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Resumen 

 

Guápulo constituye un barrio de importancia jerárquica para la ciudad de Quito en 

relación a su cultura e identidad.  El patrimonio material e inmaterial se ha 

mantenido gracias a la existencia de una vida comunitaria y prácticas tradicionales 

que giran en torno a festividades religiosas. Los vínculos comunitarios de la 

población originaria han generado un sentido de pertenencia al territorio y a la 

comunidad, los cuales han trascendido a los cambios territoriales y sociales vividos 

en este barrio.  Los nuevos habitantes y sus dinámicas culturales han convivido de 

manera armónica con las prácticas , generando un “capital simbólico” que podría 

propiciar un desarrollo local del cual se beneficiaría tanto la población endógena 

como exógena.  Guápulo se ha transformado en un atractivo turístico relevante en 

la ciudad debido, principalmente, a sus características patrimoniales, asociadas a 

sus tradiciones ancestrales, sus edificaciones y su paisaje.  El turismo, la 

gentrificación y las tendencias de la globalización enmarcadas en lógicas 

empresarialistas, amenazan la conservación del patrimonio inmaterial de Guápulo, 

siendo las políticas y la planificación territorial importantes para preservar este 

espacio rico en cultura e identidad. 
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Abstract 
 
Guápulo is a neighborhood of hierarchical importance for the city of Quito regarding to their 
culture and identity. The tangible and intangible heritage has been maintained thanks to the 
existence of a community life and traditional practices that are generated around religious 
holidays. Community links have generated a sense of belonging to the territory and to the 
community, which have transcended the territorial and social changes experienced in this 
area. The new population and their cultural dynamics have lived in harmony with traditional 
cultural forms, creating a "symbolic capital" that could lead to a local development, in which 
both, endogenous and exogenous population, will benefit. With these features, Guápulo has 
become an important tourist attraction in the city, mainly for its heritage features, 
associated with their ancestral traditions, its buildings and landscape. Tourism, 
gentrification and globalization trends, framed in the logic of the market, threat the 
preservation of the intangible heritage of Guápulo, because of that, policies and territorial 
planning are extremely important to preserve the richness of this area, his culture and 
identity. 
 
Keywords: Community, Culture, Local Development 
 
 

 

 

 

Introducción 

 

La modernidad, a través del proceso de globalización, estimula la transformación 

de las organizaciones de los sistemas y tiende a condicionar sus dinámicas 

(Vásquez y Baquero, 2000) por lo que los cambios, producto de la inserción de 

nuevas actividades en pro del desarrollo de la ciudad, podría ser un arma de doble 

filo.  Las innovaciones culturales y económicas introducidas en zonas 

patrimoniales, podrían ser un aporte positivo para dinamizar el desarrollo local.  No 

obstante existe el riesgo de que el entramado social y la identidad local puedan ser 

afectados en la medida que las nuevas dinámicas podrían debilitar la cultura 

tradicional y el vínculo comunitario existente.  Ante esta problemática, radica la 

importancia de conservar la comunidad y sus valores culturales, siendo éstos 

fundamentales para entender las relaciones que se cristalizan en el territorio; e, 

imprescindibles para lograr cualquier desarrollo local (Alburquerque, 2007) tanto 

económico, como ambiental, cultural y social.  

 

Este artículo presenta el caso del barrio patrimonial de Guápulo, donde el 

crecimiento urbano y la inserción de nuevos habitantes, aún no ha logrado alterar la 

cultura y vida comunitaria.  En este caso, la cultura ha hecho posible "la interacción 

razonablemente eficiente, en gran medida automática, entre los miembros de una 

sociedad, que es un prerrequisito para la vida social” (Foster, 1973:  34).  Esta 
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afirmación es atingente a la relación entre los habitantes nativos y nuevos 

residentes de Guápulo, quienes a través de la cultura han mantenido fortalecida su 

identidad, sin producirse una división en la relaciones comunitarias, como lo afirma 

Guerra M. & Skewes (2010) :  “La división producida por la intervención externa 

agrieta las relaciones comunitarias” (p. 457).    

 

Guápulo, orígenes y crecimiento 

 

El actual crecimiento de las ciudades latinoamericanas ha modificado las 

dinámicas sociales y territoriales en zonas patrimoniales lo cual ha significado un 

impacto en la vida cotidiana de su población.  En este contexto, Guápulo es un 

barrio histórico de Quito que ha podido sostener en el tiempo, no solo sus 

características arquitectónicas y morfológicas, sino también las tradiciones 

culturales y religiosas de su población; prácticas que datan del siglo XVI y que se 

han conservado hasta la actualidad.  

 

Este barrio está ubicado al este de la ciudad de Quito, entre el centro y el valle de 

Cumbayá.  Un factor determinante para la preservación del carácter cultural de 

Guápulo ha sido su territorio; su morfología condicionada por su ubicación en 

ladera ha dificultado el crecimiento en del sector en una escala mayor.  Así mismo, 

a pesar de su cercanía al centro de la ciudad, se encuentra de cierta manera 

aislado debido a las pendientes pronunciadas que lo separan de la meseta 

principal de la ciudad. La topografía y ubicación le ha permitido conservar sus 

particularidades, conjugando armónicamente los aspectos naturales, 

arquitectónicos, urbanos, topográficos, paisajísticos y culturales. La zona alta de 

Guápulo, hacia el norte y este de la vía principal de ingreso, se caracteriza por ser 

una zona pintoresca y bien conservada, con viviendas antiguas y calles de piedra, 

donde se ubica la iglesia y convento patrimonial.      

 

Su origen data de la colonia, con la llegada de los Franciscanos y la construcción 

del santuario de la Virgen de Guadalupe en 1587.  Se eligió esta particular 

ubicación ya que era un reconocido lugar de tránsito para indígenas y 

conquistadores hacia el oriente (Campo, 2011).  Originalmente existían pocos 

asentamientos en torno al santuario pero en los años republicanos se vendieron los 

terrenos aledaños para sustento del mismo y el barrio comenzó a poblarse.  Hasta 

principios del siglo XX se mantuvo como un barrio rural aislado de la ciudad, 

conservando sus características morfológicas y prácticas tradicionales.  
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Desde la década de los 70's, con su integración como barrio urbano y debido a la 

migración campo-ciudad, el barrio sufrió un intensivo proceso de urbanización y 

dinamismo, pero a pesar de esto, Guápulo no perdió la continuidad de las 

prácticas tradicionales.  Esto se debe en gran parte al nivel de organización y 

participación de los actores locales -cabildo, iglesia, liga deportiva, comité de 

fiestas, asociación de vendedores de comidas típicas y otros- quienes hasta la 

actualidad realizan actividades permanentes, forjando una vida de comunidad cada 

vez escasa en las metrópolis.    

 

Junto con el núcleo histórico de la ciudad de Quito, Guápulo fue declarado por la 

UNESCO  un "Bien Perteneciente al Patrimonio Cultural el Estado" en el año 1984. 

Desde ese momento, toda intervención al interior de ésta área patrimonial 

protegida quedó a cargo de la Comisión del Centro Histórico del I. Municipio de 

Quito. En la actualidad la planificación y control territorial se rige por el "Plan 

Especial de Guápulo", ordenanza específica para el sector, vigente desde el año 

2009, cuyo fin primordial es precautelar la seguridad de las personas y los bienes 

patrimoniales. Sin embargo, este instrumento de planificación se reduce a definir 

únicamente aspectos formales como uso del suelo, ocupación, edificabilidad, 

zonas de riesgo o mitigación y parámetros para la rehabilitación de inmuebles 

patrimoniales.  En el plan no existen enunciados potentes que sugieran la 

protección o promoción de las tradiciones, prácticas históricas y vida de 

comunidad; patrimonio inmaterial remante en la ciudad de Quito.  

 

Debido a la expansión urbana y a su ubicación en un punto estratégico de 

conexión entre la ciudad consolidada y los valles bajos de nuevo desarrollo, 

Guápulo ha experimentado diversos cambios en las últimas décadas: por un lado 

un crecimiento físico con la implementación de nuevas edificaciones y servicios, un 

incremento significativo en el flujo vehicular y un proceso de inmigración de nueva 

población ajena a las costumbres históricas, tradicionales y familiares del barrio. 

Algunos de estos nuevos habitantes se caracterizan por tener cierta vocación 

artística que, de cierta manera, han construido un nuevo imaginario social del 

sector vinculado al arte.  

De este modo, en los últimos años, el barrio se ha convertido en un punto 

neurálgico de atracción turístico que ha motivado la implementación de 

restaurantes, cafés, bares -en la zona alta del barrio- y una feria gastronómica que 

funciona los fines de semana en su plaza central.  
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La simbiosis entre tradición y nuevas tendencias culturales 

 

La población de Guápulo presenta un fuerte sentido de pertenencia posibilitado 

por la existencia de prácticas culturales y comunitarias.  La celebración a la Virgen 

de Guadalupe es el acontecimiento más importante del año la cual se desarrolla en 

nueve días de fiesta -de la novena cristiana- y se observan procesiones como la 

marcha de las antorchas, corridas de gallos en la plaza, castillos de luces, vacas 

locas, quema de la chamiza, bailes coloquiales, coches de madera y bandas de 

pueblo.  Estas tradiciones se caracterizan por su alto nivel de sincretismo al 

fusionar en ellas rituales andinos y símbolos prehispánicos con las tradiciones 

católicas.  La festividad toma un valor cultural de importancia relevante ya que se 

constituye en "el espacio en el cual se fortalecen los lazos, donde la población 

independientemente de su edad o género participa activamente con el fin de 

cohesionarse" (Campo, 2011).  Estas prácticas comunitarias culturales permiten 

hablar de un habitar el espacio, superando lo espacial y ecológico al generar 

significaciones compartidas de las cuales el individuo se apropia, potenciando la 

existencia de un arraigo espacial y sociocultural (Ibáñez, 1993).  El arraigo se 

fortalece con la permanente relación entre vecinos y dentro de los núcleos 

familiares, generando un contexto social que ha logrado trasmitir las prácticas a 

través de las generaciones, creando nuevos vínculos y fortaleciendo los existentes. 

“Por arraigar se entiende, en sentido estricto, echar raíces, enraizarse, y en sentido 

figurado, vincularse profundamente a algo” (López, 1993 en Ibáñez, 1993:  22).  

Los vínculos se dan con la participación de la comunidad en distintas prácticas 

tradicionales que han construido la identidad de los guapuleños y han logrado 

mantener vivo su patrimonio inmaterial. 

 

Mayoritariamente la población de Guápulo se conforma "por familias de larga 

residencia en el sector. Existe una marcada presencia de rasgos étnicos 

originarios, que se expresan no sólo en las facciones de la población sino en sus 

costumbres" (MDMQ, 2009).  Este modo de vida contradice lo que en generalidad 

caracteriza al ámbito urbano.  El ámbito urbano según Ibáñez (1993), es generador 

de desarraigo en la medida en que este es el resultado de una lógica racionalista 

tecnócrata, que deja de lado el proceso de apropiación del ser humano de dicho 

espacio. En Guápulo, el ámbito urbano se desarrolla con una vida cotidiana 

“marcada por intensas relaciones de tipo familiar y de vecindad que afloran en el 

espacio público, en las calles y en las plazas, traspasando con naturalidad los 

límites de lo privado (las viviendas), para convertir el espacio público en una 
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prolongación del espacio social de las viviendas” (MDMQ, 2009:  8).  La relación 

social y el uso del espacio público no es fruto de una planificación especifica sino 

de una dinámica local propia condicionada por el territorio y la cultura, lo cual es 

distinto a los otros barrios de la ciudad donde “domina una especie de 

homogeneidad social-económica" (MDMQ, 2009). 

 

La existencia de vínculos comunitarios ha permitido no solo la permanencia de 

tradiciones en el territorio sino la creación de nuevas prácticas culturales en el 

mismo.  La definición de comunidad no puede llegar a ser un todo homogéneo 

para todos los casos ya que se conforma por individuos que interactúan en 

distintas maneras, construyendo, reinterpretando distintos significados (Flores, 

2005).  La llegada de nuevos habitantes al barrio de Guápulo ha generado nuevos 

procesos culturales basados en oficios artesanales y artísticos. 

 

El concepto de cultura se puede resumir como "aquellas reglas que orientan la 

forma de vida de los miembros de un grupo social" (Foster, 1973:  22).  Cada vez 

que dos o más culturas de diferente procedencia se encuentran en un mismo 

territorio, se genera un proceso de adaptación, donde la interacción entre lo social 

y lo cultural cambia de manera constante y se ajusta para alcanzar un equilibrio y 

crecimiento social (Foster, 1973).  Los nuevos habitantes a su vez “generan un 

proceso de aceleración de una convivencia entre mundos muy diferenciados, 

denominadas por Long como interfaces sociales” (Bayón, 2014:  43).  En este 

caso, la interfaz social se ha dado sin afectar negativamente las dinámicas 

culturales endógenas.  

 

Los nuevos habitantes han respetado la identidad del territorio sin desarticular las 

dinámicas internas, sino manteniendo una relación simbiótica entre su nueva 

cultura en el territorio y la ya existente, arraigándose a la comunidad y a la cultura 

al tener una “participación real, activa y natural en la existencia de una colectividad 

que conserva vivos ciertos tesoros del pasado y ciertos presentimientos del futuro” 

(Weil, 1949:  51).  La comunidad de Guápulo conformada tanto por actores 

endógenos como de nueva población, ha creado un “capital simbólico” importante 

para la ciudad de Quito.  Según Harvey (2012) el “capital simbólico” cuenta con 

valores de autenticidad, singularidad y cualidades que no se pueden reproducir en 

otros lugares, y es posible gracias al empoderamiento local.  Guápulo se ha 

constituido como un caso particular ya que en “un territorio pequeño, conviven casi 

todos los estratos de población, desde embajadores y sectores de burguesía local 
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hasta minadores de basura” (MDMQ, 2009). En el contexto social actual con 

tendencia a la homogenización cultural e individualización, es de importancia 

significativa evitar que  “la lógica del mercado que segmenta y destruye los 

espacios colectivos y nos empuja hacia un creciente individualismo” (Elizalde, 

1999:  467), comience a hacer mella en la dinámica comunitaria que se ha 

mantenido en Guápulo hasta la actualidad.  

 

La incidencia del turismo y la globalización en la cultura de Guápulo  

 

Debido a sus particularidades, sus valores culturales y su puesta en valor como 

ícono patrimonial, Guápulo se ha convertido también en un potencial atractivo 

turístico. En numerosas ocasiones, los procesos de rehabilitación urbana y 

revalorización de lo patrimonial, en el marco de la globalización, están 

encaminados a generar espacios atractivos para el consumo y la economía del 

ocio, enfocados en el turismo.  Debido a que se estructuran primordialmente desde 

las lógicas mercantiles, estos lugares tienden a la estandarización; es decir, este 

consumismo no solo está ligado a una mayor demanda de productos sino a la 

homogenización del consumo, ya que no se basan en principios y valores locales, 

sino que operan mediante la producción industrial de la cultura y el consumo de 

bienes y productos (Moneta, 2008).  

 

El consumo homogenizado, la especialización productiva y la competitividad, 

permiten el surgimiento de lo que autores identifican como urbanalización (Muñoz, 

2008).  Esta se apoya en la gestión de ciudades basada en diseños y planes cada 

vez mas estandarizados a escala global.  Con el objeto de lograr una mayor 

competitividad, los espacios urbanos recurren a elementos “ornamentales” que 

hablen de su estatus y que sean un atractivo para la clientela foránea (Esteban, 

2007), pero al ser una producción especializada y de consumo, terminan 

produciendo o estandarizando productos y servicios como restaurantes, hoteles, 

cafés, espacios básicos para las actividades de ocio y entretenimiento, perdiendo 

sus características culturales.  Guápulo es un caso que encaja en esta lógica ya 

que entrega infraestructura y servicios, que sumadas a sus características lo 

convierte en un atractivo turístico importante de la ciudad de Quito, sin embargo, 

no ha tenido todavía un proceso dramático de estandarización y modificación 

cultural.  Dentro de los procesos de globalización, la cultura experimenta una 

metamorfosis que suele partir desde una identidad cultural tradicional, auténtica, 

expresada desde lo local y por lo tanto diversa dentro de una escala mundial, hacia 
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una globalmente integrada, de carácter transterritorial y con un fuerte intercambio 

de diversas culturas (Palmer, 2006).  Así, las zonas históricas se "convierten en un 

símbolo más de la resistencia identitaria local" (Carrion, 2005:  99). 

 

Debido a la característica dinámica del espacio urbano, dada por las 

interrelaciones personales, no se puede esperar que lugares patrimoniales, como 

Guápulo permanezcan intactos y estáticos, estos deberían mutar en conjunto con 

las transformaciones territoriales.  Sin embargo, existe el riesgo de que las 

dinámicas del mercado inmobiliario dejen de lado a la población originaria, 

privilegiando a la élite y generando diversos problemas sociales, entre ellos, la 

gentrificación, que desplaza a los residentes antiguos y cambia los tejidos y capital 

social (Harvey, 2012).  Los cambios se marcarán en función del actor social que 

motive o permita los cambios en el territorio; es decir, si los cambios se plantean 

desde la población del sector o se dan por las lógicas del mercado, sin mayor 

resistencia social. 

 

Los barrios patrimoniales son lugares que representan una cultura, memoria e 

identidad de una ciudad, convirtiéndose en un símbolo urbano.  Sin embargo, un 

turismo invasivo y posibles procesos de gentrificación, que no consideren los 

aspectos sociales y de identidad local, podrían convertirlos en espacios vacíos, 

carentes de contenido y valor cultural.  "Lo que está en juego ahí es muy 

importante, ya que se trata de determinar qué sectores de la población se van a 

beneficiar más del capital simbólico colectivo al que todos han contribuido en su 

propia forma peculiar, ahora y en el pasado” (Harvey, 2012: 159). 

 

Conclusiones 

 

La organización comunitaria de Guápulo presenta un ejemplo de autonomía y 

libertad acotadas por el bien común (Boisier, 2004) donde ha existido una 

capacidad para mantener la identidad territorial en concordancia con el crecimiento 

urbano y la llegada de nuevos habitantes.  Las prácticas comunitarias tradicionales 

han mantenido los vínculos sociales, los cuales han potenciado la vida comunitaria 

y cultural, principalmente de los habitantes nativos.  “La cultura local de las 

comunidades puede sobrevivir las incursiones de los procesos de globalización 

que penetran desde el exterior” (Flores, 2005:  47).   

 

En el fenómeno de globalización no existe una verdadera integración, lo cual se 
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puede ver en asentamientos humanos donde los grupos de personas y usos del 

suelo se separan drásticamente entre ellos (Steiner, 2002).  Esta separación, “esta 

desapropiación del espacio urbano, esta enajenación del espacio propio y 

consecuente alienación, se produce (...) también y principalmente con la lógica del 

mercado que segmenta y destruye los espacios colectivos y nos empuja hacia un 

creciente individualismo” (Elizalde, 1999: 467).   

 

La desapropiación del espacio urbano es un fenómeno que no se ha dado en el 

caso de Guápulo debido a la existencia de arraigo de los habitantes nativos y la 

integración de los nuevos habitantes que a pesar de sus propias prácticas respetan 

las dinámicas locales.    “Las identidades se construyen, se re funcionalizan, se 

destruyen y crean otras nuevas; o lo que es lo mismo: el proceso de conformación 

de la identidad y sus formas de expresión cotidianas es dinámica e interactivo” 

(Flores, 2005:  46).  De esta manera, se puede decir que en Guápulo se ha 

configurado un capital simbólico (Harvey, 2012) desde las tradiciones culturales 

religiosas antiguas y desde las nuevas formas culturales, lo que podría ser un 

motor potencial para generar un desarrollo local. Es importante recalcar que la 

cultura de Guápulo se ha mantenido viva gracias a la organización y vínculos 

comunitarios existentes. Esto ha convertido a Guápulo en un sector único en 

donde no solo el patrimonio material se ha conservado, sino también su patrimonio 

inmaterial. Así, este barrio dista de ser un sector patrimonial "museificado" y por lo 

contrario es espontáneo. La normativa vigente ha aportado a mantener las 

características físicas del sector; sin embargo el Municipio de Quito como principal 

responsable de las intervenciones en esta zona,  no solo debería preocuparse del 

manejo del patrimonio tangible, sino también del intangible. Es importante que el 

Municipio implemente instrumentos normativos que revaloricen y  potencien tanto 

las prácticas tradicionales y culturales, como los vínculos y vida comunitaria del 

barrio.  

 

Para resguardar el desarrollo local de Guápulo se requiere de una estrategia de 

integración, con la cual se sigan fortaleciendo las tradiciones patrimoniales y se 

logre insertar la nueva cultura artística dentro de un marco de respeto y solidaridad 

(Boisier, 2004), siendo, como lo indica Alburquerque (1986), el ser humano el 

objetivo último de este desarrollo.  En la planificación de la ciudad es relevante 

estudiar la manera en que los habitantes han vivido y representado 

transformaciones en las comunidades, encontrando “las definiciones de las cosas 

que tienen carácter simbólico y significado, es decir, lo que está más allá de la 
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mera racionalidad" (Flores, 2005:  46) para potenciarlas de tal modo que tengan un 

rol articulador en la comunidad, llevándola a su fortalecimiento y mayor capacidad 

de adaptación a futuros cambios.  Las estrategias para implementar un desarrollo 

local deben incluir procesos de gobernanza que promuevan instancias de 

comunicación entre los actores públicos, privados y los habitantes del barrio, con 

el objeto de proponer soluciones de beneficio común que resguarden sus valores 

comunitarios y sentido de pertenencia, cada vez más escasos y valiosos en el 

actual contexto global. 

 

Si bien el barrio Guápulo constituye un espacio rico en identidad y cultura para la 

ciudad de Quito, no ha recibido el apoyo necesario para articular políticas y 

proyectos que, de manera estratégica, promuevan el desarrollo local para 

potenciar su identidad y resguardar sus vínculos comunitarios.  A pesar de la 

carencia de apoyo institucional, Guápulo ha mantenido las tradiciones y creado 

nuevas formas culturales, siendo importante proteger y dinamizar este barrio, no 

solo en cuanto a su desarrollo económico, sino y con mayor énfasis, en lo referido 

al desarrollo no material asociado a la educación y cultura; salvaguardando los 

vínculos comunitarios que han posibilitado y mantenido su identidad. 
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